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LOS TEATROS EX CÜABESMA.

PRINCIPAL.—C uadros vivos de Mr . 
Keller .

Aun no ha muchos años que la Cuaresma 
era la época de vacaciones teatrales, lo cual 
tenia indudablemente sus ventajas respecto al 
método actual, lomado de las costumbres y 
hasta del clima de Madrid, en donde toda vez 
que el estío es detestablemente caluroso, y 
toda vez que esta circunstancia fuerza á los 
unos á salir á buscar fresco, á los otros á 
salir á buscar baños, y á todos en fm á salir 
porque sale la corte, claro es que los teatros 
lian de cerrarse por falla de público, y claro 
es que si tal acontece en Madrid no puede 
menos de acontecer del mismo modo en las 
provincias. El a lim en to  no tiene réplica. 
«Nosotros nos ahogamos de calor y de pol­
vo, luego ustedes han de ahogarse con mas 
razón, que al cabo no son corte: y pues esto 
nos obliga á cerrar nuestros teatros, eviden­
tísimo es que ustedes han de tener que cer­
rar los suyos.D La cosa no podía ser mas 
terminante ni mas convincente; pero es el ca­
so que las leyes no son bastantes á mudar las 
costumbres, y por tanto en Cádiz, verbigra­
cia, la Cuaresma es tiempo que solo entra en 
cuenta en los arriendos teatrales para dedu­
cir pérdidas, no para acumular ganancias, 
cuando al contrario la temporada de verano, 
consagrada por la legislación actual á las va­
caciones, es precisamente una de las mas 
productivas, si no la mas, del año cómico 
entero.

A consecuencia, pues, de estos datos cor­
roborados por la esperiencia de lodos los 
tiempos, el teatro del Ralon se ha cerrado, 
cual se cierra siempre, el dia antes de Car­
naval, y respecto al Principal y al Circo ape­
nas se atreven á asomar su cabeza una vez 
por semana, y aun asi y todo con entradas flo­
jas yanimacion escasísima. Ha sido forzoso que 
el primero de estos teatros contase con una 
novedad importante para lanzarse á abrir sus 
puertas entre semana; y esta novedad fue 
como ya se sospecha, la exhibición de los cua­
dros vivos dcl Sr. Keller, cuya función pri­
mera tuvo lugar la noche dcl último jueves.

Ahora bien, reflexionemos acerca de lo 
que en general ha de entenderse por cuadros 
vivos, porque ello nos indicará las condicio­
nes que tienen que llenar para ser artística­
mente buenos.

Un cuadro vivo no es mas que la repre­
sentación por medio de personas de los cua­
dros ó grupos en que las mismas han sido 
imitadas en lienzo, madera, bronce ó már­
mol por la mano del pintor 6 del escultor. 
El arle ha enseñado á estos á colocar y dis­
tribuir sus personages con sugecion á ciertas 
reglas de óptica, á dar á cada uno de ellos 
la espresion que necesita para hacer parte in­
tegrante de aquel todo, para que algo diga 
en él; el arle los guia en la elección de las 
tintas, á. fin de que ni violentamente destaquen 
las unas de lasNjtras por la oposición, ni por 
la semejanza se cbnfundan. Merced al cono­
cimiento de estas cosas y de otras muchas 
mas, el artista produce un cuadro, confec­
ciona un grupo. Vuélvase este cuadro ó este 
grupo por activa, es decir, sean personages 
reales y efectivos aquellos á quienes el arte

Domingo I I  de Marzo delSSo.
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(li() forma con el pincel, y lomJrcmos un cua­
dro vivo.

«¿Pero á que viene lodo eso?» se nos dirá 
acaso. a¿Por vciUiira necesilamos que se nos 
esplupie lo que son especláeulos tales?» No 
es eso, les responderemos. Buscamos el ori­
gen para poder juzgar con acierto dcl éxito, 
y le buscamos también para niaiiiléstar con 
alguna copia do razones lo que nos pareciere 
bailar de poco conforme con la esencia de 
este espectáculo en algunos de los nolabilí- 
siinos cuadros del Sr. Keller.

Es|moslü ya lo que en mieslro concepto 
deben ser estos, claro es qii<; no admitimos 
como cuadros gomiinos los que tienen tina 
parte de pantomima, siiiuiera ella sea tan bien 
cgceutada como en el de/s7 hambre. Poreso 
sin duda el anuncio nos daba aquello como 
c.sc('íírt mímica-, pero un anuncio no puede 
nunca tener autoridad para que una cosa sea 
lo que no debe ser en rigor; y la [irueba de 
lo (pie decimos allí está en que solo Jlr. Ke­
ller mueve los pies del sitio que primitiva­
mente ocupa, pues el que mas de los otros 
porsonages solo mueve alguna mano ó algmii 
brazo, y aun el viejo liamhrienlo ni siquiera 
abre la boca para morder su pan. Donde falla 
la relación constante do las tignras falla el 
cuadro; donde se restringe d  libre movimien­
to de estas para espresar lodos los aléelos, 
no liay pauloinima. Por eso resulta allí un 
medio lémiino. que aunque da ocasión á que 
clSr. Keller baga muestra de su esquisilo es­
tudio, io creemos en buena ley ioaccplable.

Dicho se está que no llevamos nuestro ri­
gorismo á términos de condenar el leve nio- 
viriiiimio que hace la cabeza del Señor cuando 
la inclina al espirar. Esto no altera en nada 
la relación entre las figuras, esto no es sino 
una consecuencia del violcmlo estado de con­
tracción qiic demuestra la agonía, y por tan­
to, cu lugar de un defecto, lo lic.mos juzgado 
como uno délos mas legítimos lauros alcan­
zados por el artista; titulo ipie no habrá cier­
tamente (piien lo niegue a! actual director de 
los cuadi'os vivos.

Estos son sin duda de superior mérito, 
En los fanláslicos y niiloUígicos el dosiuiclo 
está consultado con prudencia tal ({ue sin de­
jar do desc.ubrir en cnanto es forzoso las for­
mas, porque sin ellas nada es el arle, no se 
hace gala ni alarde de lo que hay allí de des­

nudez. En este género el Triunfo de Calatea 
y la Llúvia de oro son los dos mas bellos 
cuadros de aquella noche.

Los tres cuadros sacros, representantes 
todos de escenas del Cah-ario, son efectiva­
mente c(5pias de los magníficos lienzos de Uu- 
bens, bien conocidos (le los aficionados. Ené 
el primero ím  elevación de la Cruz, el segun­
do El último suspiro, y el tercero El Des­
cendimiento , mas común este cu estam­
pas, por sor el d(> mayor mérito, cuya cir­
cunstancia hace que se pueda juzgar de la 
maravillosa exactitud de esa (¡ue pudiéramos 
llamar copia humana. En los otros la (‘spro- 
sion de dolor resignado que se observa en 
el Señor al penetrar el madero santo en 
cl hueco de la peña, así como la agonía dcl 
moi'ilnindo Crucificado, serian ])orsí siiticienie 
prueba ih; lo que vale cl Sr. Keller, ya como 
el primero en mérito de su escelenie com­
pañía, ya como entendido director de sus ta­
reas. Mad. Kclior es un poderosísimo auxi­
liar con (jue cuenta, y su composición del be­
llísimo cuadro de la Llúvia de oro basta á acre­
ditar sus conocimientos distinguidos y su es- 
qiiisilo gusto.

La concuiToncia fiié muy numerosa, espe­
cialmente en las lunetas, domh( acudieron 
bastantes señoras. Mas babria sido á no ser 
Cuaresma. Los aidansos fueron muchos, 
y se pidió la repetición de todos los cua­
dros, sin esccpliiar ninguno. Sin embar­
go, los cuadros del Calvario alcanzaron to­
davía mayor éxito (jue los otros, y d  dol Dcs- 
ccndimienlo se cgeculo tres veces consecuti­
vas ó petición del público, que atronaba con 
sus bravos y sus palmadas cl coliseo.

La propiedad de los tragos, c! lujo de los 
vestidos, la atención á los mas mínimos por­
menores, la cüiisorvacioii invarialih* de las 
actitudes, cu suma, cierto perfume de buen 
gusto y de decoro que se desprende de los 
cuadros del Sr. Keller, delmn augurarles mu­
chos mas ai)lausüs y mayor popularidad (ui 
adelante, coa no haber sido |>ocos ni pocaL) 
(pie alcanzaron en la noche del jueves cii el 
Principal.

F. F.
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COXSECÜEXCiaS DE ü» BAILE MÁSCAMS.

Quejas de un amante comido y oltidado.

Olí niña de mis pecados, 
nata y flor de la Camorra, 
que al andaluz contoneo 
uniendo las blancas tocas 
si maja por el revés 
fuiste por delante Norma, 
ipor (jué desde aquella noclie 
en que fuimos cuerpo y sombra 
de ti ni pelo ni bueso 
volví á saber basta ahora?
¿Posible es que así olvidaste 
aquellas danzas sabrosas 
que no se bailan mejor 
ui en el país de las monas?
¿Cómo, dime, no recuerdas 
aquella polka jy que polka! 
bailada á lo perro en pié 
según allí es nueva moda?
¿lan pronto, ingrata druida, 
huyeruii de lu memoria 
aquellas horas de encanto, 
oqucllas rápidas horas 
que pasamos mano á mano 
entre pláticas sabrosas?
Recuerdo que me decías;
«Sé que en quererle soy tonta; 
á mi me hablaba olro hombre 
cuando me puse tu novia, 
y me hablaba con buen Un; 
pero me hiciste carocas, 
y este jueves de comadres 
un casa de mi tía Antonia 
sentada á la vera tuya 
te di palabra de esposa, 
y con ella mi querer 
que es mas firme que una roca,»
Yo en estasis delicioso 
entre babas amorosas 
te repetía mil veces 
que eras mi encanto y mi gloria, 
y al escuchar que me amabas 
bendije veces no pocas 
las cédulas de tu lia 
y el baile de la Camorra.
¿Si nada de esto recuerdas, 
también para tí fué droga 
el jamón que le comiste 
y el pato con zanaburias 
que cenaron tú y tu tia

y cuatro primas gorronas, 
y los cuatro novios de estas 
y otros tres amigos moscas 
y aquel sobrinito bambrun 
too cara de zampatortas 
que las ídem engullía 
sin mascarlas cumo sopas?
Yo en tanto, allí devorado 
por tus cien culebras bobas, 
solo pesqué una aceituna, 
media yema y dos anchoas; 
y eso que lodo aquel gasto 
lu pagó mi triste bolsa.
Cara entonces rae costaste, 
muy bien llenasteis la andorga, 
y eso me prueba, querida, 
que ó tienes buches de mona, 
ó sino, que por estomago 
te ba dado el cielo una alforja. 
Y pues en aquella noche 
aquesto aprendí á raí cusía, 
juzgo que tu corazón 
tiene la medida propia 
y que cabremos en él 
cuatro o seis sin gran zozobra. 
Para aplacarte las muelas, 
siquiera con mazamorra, 
has menester un marido 
que venga de Californias.
Desde entonce.^ niña mía, 
de ti no supe ni jola, 
ni vi mas, no ya lu cara, 
mas ni el pelo de lu ropa.
Tu calle en vano paseo, 
niégaseme tu lia Antonia, 
y basta el estúpido niño, 
el que se comió mis tortas, 
me vú, me saca la lengua 
y me hace el bú y la mamola. 
¿Es que del hartazgo aquel 
reventaste como bomba, 
ó es que aun digiriendo estás 
el jamón y las tres roscas?
¿O es que aquel tan firme amor 
era, mi nina, hambre sola, 
y lomé yo por suspiros 
los bostezos de tu boca?

Mas pues me dicen las senas 
que fué engaño tu parola, 
arrepentido de bobo 
canto aquí la palinodia.

Yo una albarda merecí 
por fiarme de busconas; 
mas si yo albarda, en justicia 
tú mereciste coroza.

Ayuntamiento de Madrid



Aprended, aprended, Lotnbres, 
y sirva mi triste historia 
á los unos de escarmiento, 
y á los otros de chacota.

F. F. A.

LA PRIMERA GANA.
Encerrada en su aposento 

la encantadora Mariana, 
su locado disponía 
ante su espejo sentada.

Con natural coquelismo 
arregla, bate, y enlaza, 
aquellos blandos cabellos 
que ondulan por sus espaldas.

Y una sonrisa dichosa 
por entre sus labios vaga, 
tal vez al pensar los male.s 
que su hermosura causara.

Pero de pronto se agita 
y temblorosa, turbada, 
no sé qué cosa examina 
que entre sus cabellos halla.

Con sus dedos delicados 
la coge, tira, la arranca, 
a! verla cierra los ojos, 
[üh dolor, es una canal

ll'na canal débil sombra 
que anuncia la noche opaca- 
blanco hielo de los años, 
triste llorde la oloñadal

Un suspiro lastimero 
de entre sus labios se escapa; 
por sus pálidas mejillas 
rueda ligera una lagrima.

Y aquel refrán tan usado 
allá recuerda en sus ansias; 
obien vengas mal, si al venir, 
otro mal no te acompaña.»

Por desgraciase cumplieron 
sus predicciones infaustas, 
pues mirándose al espejo 
nuevos pesares la asaltan.

Su frente, que á la azucena 
otro tiempe comparaban, 
en lo blanca y transparente 
en lo hechicera y lozana,

Hoy abatida y marchita 
ligeros surcos la empañan, 
señales jay! con que el tiempo 
su terrible imperio marca.

Su color tornóse en pálido, 
perdió el fuego su mirada, 
su talle la gentileza, 
su boca el color de grana.

A desfigurarse empieza 
su pié, modelo de gracia, 
y se embastece y arruga 
su mano tan delicada.

jPobre Marianal no en vano 
el pesar hiere tu alma, 
al ver volar tus encantos 
del tiempo sóbrelas alas.

Ya los tiernos trovadores 
al dulce son de sus arpas, 
no cantarán tu hermosura 
entusiasmados, Mariana.

Ya no hallarás quien suspire 
a| besar tu mano blanca,
□i quien busque en tu sonrisa 
la felicidad soñada.

Mira el amor cual llorando 
á  tus piés mudo se arrastra, 
rompiendo el arco y las flechas 
y su ya inútil aljaba.

¡Oh poder de la belleza 
que al coraron avasallas, 
cuan fugitivo es tu imperio 
en la pobre vida humanal

Con tan negros pensamientos 
tanto se aflige Mariana, 
que morir creyó de pena 
al meditpr su desgracia.

Ya se vó, con sus pesares 
la infelice se olvidaba 
que á todas pasa lo mismo 
al ver su primera cana.

(Aemtbdo.) José ob P. Blanco.

VARIEDADES TEATRALES.
La joven artista gaditana Sta. D’Herbil, de 
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nuestros últimos números, ha tenido la honra 
de ser recibida por SS. MM. en la noche del 
19 del corriente. Las piezas que tocó fueron: 
una fantasía sobre motivos de «Elixir d’Amo- 
re»; la sinfonía de la cSemirámide» y un 
opot-pourri» de aires nacionales. En la eje­
cución de dichas piezas reinó la mayor pre­
cisión y agilidad y una acentuación y colorido 
que solo se encuentran en los grandes artistas, 
llamando muy particularmente la atención de 
SS.MM. el aplomo y desenvoltura con que 
dichas piezas fueron ejecutadas. .\demás de 
SS. M5Í. hallábanse presentes en la real cá­
mara las Serenísimas infantas hermanas de 
S. M. el rey, doña Cristina y doña Amalia, 
acompañadas de su señora aya; el sumiller de 
Corps señor duque de Bailen, varios gentiles 
hombres, y el señor de Valdemosa, profesor 
de canto de S, M. la reina.

La niña Eloísa fúé el objeto de las mas 
entusiastas y cariñosas demostraciones de 
parte dcSS. MM. Nosotros nos congratula­
mos sinceramente de que nuestros deseos ha­
yan sido cumplidos y de que esta interesante 
niña haya inaugurado su carrera artística 
bajo tan halagüeños auspicios.

Cn otro lugar insertamos las sentidas se­
guidillas, que en una reunión de periodistas 
anterior á la presentación en Palacio, impro­
visó el modesto poeta don Cárlos Navar­
ro y Rodrigo al oir ejecutar á la joven 
artista algunas piezas de su repertorio, que 
han sido elogiadas ya por varios periódicos 
políticos.

El tenor Sr. Prudenza ha rescindido su 
contrata con la empresa del coliseo Rea! y 
salido para Cádiz, en cuyo teatro ha sido 
contratado como primer tenor.

Se ha cerrado el teatro de Lope de Ve­
ga. El Sr. Alverá (D. José) ha sido ajustado 
para la Coruña.

CRÓNICA TEATRAL.

MADRID.

Teatro de Lope de Vega. Este teatro 
se ha cerrado con el drama «Napoleón en 
España», obra de escasísimo mérito: en su 
ejecución se distinguieron el señor Calvo y el 
señor Alverá (don José) que hizo por su par­
te cuanto pudo para recordarnos al vencedor 
de Austerlitz, del cual los autores no nos han 
dado á conocer mas que el nombre.

Teatro de Variedades. .VI «Diablo Verde 
y los Chalecos de S. E.» ha seguido un dra­
ma titulado «La Conciencias traducido por 
el señor Valladares y Saavedra. El nombre 
del traductor basta para hacer la apología de 
esta obra.

Teatro del Instituto. «El Rico y el Po­
bres, drama del Sr. Botella alcanzó un éxito 
regular. Como dijimos, tiene situaciones muy 
interesantes, pero estas no hicieron todo 
efecto que era de esperar por su mala ejecu­
ción; aunque debemos hacer particular men­
ción cn favor del Sr. Pardiñas, que desempeñó 
su papel con acierto, yfué aplaudido algunas 
veces. Rogamos á la empresa, que mejore 
algunas partes de la compañía, pues de lo 
contrario ni los autores la conliarán sus obras 
ni el público la favorecerá con su presencia, 
lo cual seria de lamentar porque á su frente 
se encuentran dos actores muy estudiosos y 
apreciables como son el señor Pardiñas y el 
señor Coreóles.

PROVINCIAS.
Cádiz. Acaba de formarse una compa­

ñía de ópera que dará principio á sus trabajos 
el 8 de Marzo con la ópera el «Trovadors. 
El personal de la compañía se compone de 
las señoras Olivi y Pinelli, primeras tiples: 
Isabel de Villar comprimaria y contralto; se­
ñor Prudenza primer tenor; Jel baritono As- 
soni; del bajo profundo señor Carbonell, y dcl 
bajo caricato señor Saniarelli.
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IDEM ESTnANGEUA.

Niípolcs. Sfifiin icemos en la Gacela 
.Ifnsical, lia siJu nuiy aiilamlido cl tenor es­
pañol (^arrion en un concierto que tuvo lu­
gar el ilia 19 (le Enero último, á lienelicio ile 
los liiiérliiiiüs por el cóler.a, y en el cual to­
maron [larlc ademrís cl [úanisla Sigisniiindo 
Thallierg, la prima donria Medori, el baritono 
Colelli y la orquesta del real colegio de mú­
sica. El célebre Thalbcrg ejceiilé) de un mo­
do sorprendente ó inspirado cuatro de sus 
mas bellas producciones; la fantasía sobro 
lemas de «La Sonámbulas, la «Tarantela 
napolitanas, el estudio en alá m enor», v úl- 
limamctUe su nueva fantasía sobre «1̂ ’ Elixir 
de Am orc,s piezas todas del mejor efecto, y 
en las cuales se manifestó á una alliiva impo­
sible de describir. Nuestro compatriola el 
Sr. Carrion caiiKÍ admirablemente el aria de 
los «llliislri rivalis de Morcadante.

i »s.4l o g »

B I S T R E  B © S

l’vscü.vi.. Adiós, amigo Vicente,• 
cómo (le salud?

VicrsTE. Tal cual,
desdo el baile de Pifíala 
ipic estoy (bulo á Iliirraliás.

P. rvo es eslrafio, (pie cl caiisaucio, 
la broma, el mucho danzar, 
y el pasar la noche en icla 
ponen ei cuerpo fala!.- 
lüdaiia no estoy en caja,
V eso (|ue no esUive mas 
tpie hasta las doce en cl Circo, 
pues después me fui á acostar, 
pero como á la oracioii 
estoy hecho á merendar 
y á ñielennc en mi cainita 
ñie siento todavía mui.

V. ¡Hombre! ¿á la oración te acuestas?
P. .Si: iqué tienes (lue objetar?
V. .Nada.
P. Tengo esa cnslumlirc

desde (lUC murió papá; 
ó mas bien dicho, mi madre 
es (juien me obliga á hacer tal 
pnniue dice que soy jóven 
aun, y puedo arriesgar

mucho de estar á deshoras 
levantado; pero va 
me ha ofrecido llar de suelta 
liasla las ocho, y me va 
á dejar ir á tefUilías 
ó alguna oirá sociedad, 
para que vaya aprciuliendo 
á ser un hombre formal, 
porque aun cuando á la presente 
aspecto tengo de tal, 
en esencia sov.... ¿qué soy 
ipie no me puedo acordar? 
?oUo?

Eso; soy un pollo, 
y aunque quiero gallear 
siem|irc descubro mi falla 
sin poderlo remediar.
Porque no sabes vivir; 
yo soy mas ji'iven quizás 
(jue lá, y nunca hago ver 
en nada mi poca edad.
Porque lienes imicba suerte. 
Siicrle no, formalidad; 
has tú lambicn por tenerla 
y verás como le vas 
acostumbrando á ser hombre. 
Descuida, que he de idear 
alguna cosa, por donde 
me tengan por muy formal: 
he de entrar en la Milicia; 
y de este modo....

No harás
masque ponerle en ridiculo 
porque no le admitirán.
Porque no longo la talla?
Por eso, y porque además 
te conocen va \m  pollo.
Pues y cnloíices?

. Ven acá 
y nn consejo fé daré 
juira lu felicidad.
¿Cuál es, Vicpiiledcl alma'' 
Hacer jior iimica chocar 
con riatlio; no eiilrumetersc 
en ninguna sociedad, 
y .sobre indo, tener 
bastante furmalidud: 
es decir; no ser mas pollo 
sino persona formal.

[RmUido.) LmsJicmN.

>«$«<

AL APIIECIABLE POETA

D. JOSÉ DE PABLO BLANCO.

EeíSTOU.

Estimadísimo amigo.
Siendo cosa ya notada,
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Qiic del cciutraslc en el mundo 
Al"u agradahio se saca,
Verás al pie de mis versos 
Rigolcllo Ilufonaila,
Seudónimo t)UB paicfc 
Simboliza alguna gracia,
J)e bufón hacer alarde,
•O suponer (¡ue la sátira 
lis tan fácil Rara mi,
Cual conquistar una dama 
Que de amor se esté muriendo 
l’or la esbeltez de mi facha;
Pero, amigo, es lo contrario,
Tú me conoces, me tratas,
Y mi Aurora. Iiabrás leido 
lili la corte publicada;
Sabrás lo serio que estuve 
lin la pintoresca Traiicia, 
Recordarás que en la Moda 
Hace lo mas dos semanas 
Noche y caulino imprimieron, 
Composiciones formadas 
Con l)un Sublime y Don r>va\e, 
lili el presidio de guardia. 
Tam|i(ico ignoras, Don Pepe,
Que no causan carcajadas 
Mis (diistes, que suelea ser 
Insípidos cual la papa.
¿V por qué entonces, dirás,
Con tu detestable audacia 
Pones antes Rigolello
Y después el Rúfemada?

Poriiue de moda en el mumlü
lil bello contraste anda,
Y si convencerte anhelas 
Con atención n\e y calla.

.\o es oro loque reluce 
En esta sociedad fatua, 
l.iis tontos parecen sabios.
Los sabios parecen ranas,
Y aquellos que son mas pobres 
Ostentan, triunfan y gastan; 
Constantemente se premia
La desidia v la ignorancia,
Y el atreviífo prospera,
Y el tímido se (losmaja.
Las mujeres virtuosas 
aparecen como malas,
Y aquellas mas libertinas 
l'ingen ser las recaladas,
Las graciosas españolas 
Con un descaro que pasma,
Se \isten á la francesa,
Y visten estas de majas;
Se pegan golpes de pecho.
De religión hacen gala 
.Vqucihis que son liereges;
Los que rebuznan se acatan,
Y va el semillo comiiii 
Con disfraz de calabaza;
Tienen partido las feas,
Las bonitas no se casan,
^un las tontas picardías
Y las graciosas gminajas'.
El que roba, es todo un chusco,

CA

ui

Dicen al honrado, bábia,
Y para volar ahora 
\ o  se necesitan alas;
Por lo tanto, liiicn amigo.
Está terminante, clara,
Y en armenia con los usos 
De esta era no aniicuarin,
La determinación mia....
Que filé bastante poiisaila, 
lie suscribir mis escritos 
Auitqne CNhauslos van de gracias, 
(Por aquella del contraste.)

(/ÍL’im'íírfo.) Ricoi.ktto Büfonaoa.

8 .^ c h a r a d a
t a c a  e l n ú fiie ro  a iife i ’ io i'.

Vn marquesado hay de Mos, 
que filé primombre en lo antiguo, 
el mosto produce sueno, 
foinoí equivale á libros, 
y aquesc animal molesto 
será sin duda el «¡oí^iíiío.

P o lu c ió n  á  1 a  3 .‘̂ elia s'aila i iis$ei'- 
(a  e »  e l Bsásiieeo a iitcrioi* .

\1 instante (jue Id 
las diíiradas de la Moda, 
la segunda, conseguí 
haberla acertado toda: 
si la acerté, ^edla aquí.
'  El todo es lo principal, 

y al lodo voy presuroso; 
os Eíopo, ¡voto á lall 
es Esopo, el gran gi hoso 
que hizo liablar lodo animal.

Con la primera y la i¡uinla 
aunque tenga un rostro angélico, 
ninguna mujer me agrada 
porque el orgullo es malévolo.

Recibí prima y segunda 
de profesores benedeos,
) con scejuiida y pn'incra 
poqitisimos vagar viéramos.

Para la lercera y <¡u¡nla 
la virtud yace en un féretro, 
y nunca de sus acciones 
será la moral el piélago.

I
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CoD la cuarta j  la primera 
calificará patético, 
un poeta enamorado 
de cualquier beldad el mérito.

Y por la ¡esta los peces 
uadan, bullen con estrépito, 
siendo mí todo, lectores, 
coDoctdisimo término 
que damos al que padece 
en nuestro Icnguage ibérico.

Rigoletto Bdfokada.

O T ItA .

Mi pnmcro afirma, 
mi segunda niega, 
y sabría mi lodo 
si fuera profeta.

Riooietto Bufonada.

En el próximo número daremos la esplicacion 
délos dibujos que para bordados y letras acompa­
ñamos COK EL PaESENTE.

COL.CU.1 D E  P U :«T O  D E  H E D l/t .

Esta labor, que es muyMmda, se hace á listas, de lana de Berlin, con agujas de ace­
ro. Se emplean dos colores: una lista blanca y otra verde, ó blanca y azul__Hé anuí
la esplicacion del punto. ’ *

SE FORMAN 168 PUNTOS SOBRE L.VS AGUJAS.

1 . “ vuelta. 29 puntos al derecho.
2 al revés.
6 al derecho.
2 al revés.

29 al derecho.
Esta vuelta no se repite.

2. “—Se echa la lana sobre la
aguja.

29 al reves.
2 al derecho.
6 al revés.
2 al derecho.

39 al revés.
3. “—Se echa la lana sobre la

aguja.
27 al derecho, 

t menguado carga­
do al derecho.

2 al revés.
6 al derecho.
2 al revés, 
t menguado carga­

do al derecho.
28 al derecho.

i.''—Se echa la lana sobre la 
aguja.

29 al revés.
2 al derecho.
C al revés.
2 al derecho.

29 al revés.
5.“—Se echa la lana sobre la 

aguja.
27 al derecho, 

t menguado carga­
do al derecho.

2 a! revés.
6 al derecho.
2 al revés.
< menguado carga­

do al derecho.
28 al derecho.

G.“—Echada la lana sobre la 
aguja.

31 al derecho.
6 al revés.

31 al derecho.
7. *—Se echa la laua sobre la

aguja.
27 al revés.
t menguado carga­

do al derecho.
2 al revés.
6 al derecho.
2 al revés,
t menguado carga­

do al derecho.
28 al revés.

8. *—Se echa la lana sobre la
aguja.

31 al derecho.
6 al revés.

31 al derecho.
9. *—Se echa la lana sobre la

aguja.
27 al revés, 
t menguado carga­

do al derecho.
2 al revés.
6 al derecho.
2 al revés.

t menguado carga­
do al derecho.

28 al revés.
Se echa la lana sobre la 

aguja.
31 al derecho.
6 al revés.

31 al derecho.
t t .—Se echa la lana sobre la

aguja.
27 al derecho. '

t menguado carga­
do al derecho.

2 al revés.
Aqui se loma una 3.* aguja y 

se le pasan los 3 primeros 
puntos de los 6 al revés de 
ía tO.* vuelta que están en 
medio de la lista: se dejan 
debajo, se hacen al derecho 
el 4.“, 5.®y 6,“ punto, ydes- 
pues se viene á hacer el l .“,
2.“ y 3.“ punto que se ha pa­
sado á la aguja agregada: 
esto es lo que debe formar 
un torcido y se continúa la 
labor con

2 puntos al revés.
t menguado carga­

do al derecho y
28 al derecho.

Se vuelve á empezar la labor 
por la 2.* vuelta.

Año

RETIS

Exhibi

Iiell

Ha 
de SU! 
fóvorec 
rencia 
puede 
si bien 
petirse
que se 
luncior
creer 
compai 
que re 

: público 
En 

lo que 
dros (1 
hasta c 
crítica 
Posteri 
servar 
cepto ■ 
pira á 
ilexioni 
confírn 
piado < 
folletín 
es todo 
cimíeni 
hemos 
nuestn
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